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La perspectiva de género: 
AnnaBerga una nueva mirada a la realidad social 

e La realidad del fenómeno que hemos denominado violencia de género ha convertido el 
Q) término género, concepto académ ico que nace de las teorías femini stas dentro de las 
E ciencias sociales, en un término mediático, que ha pasado a formar parte del lenguaje 
:::J 
(/) común , aunque con frecuencia no se ha utili zado de forma muy adecuada. Este artículo 
Q) pretende, de un lado, ana li zar el género como uno de los ejes estructurado res de las 
a: desigualdades en nuestra sociedad, clarificando el mismo concepto en e l marco teórico 

de las ciencias sociales y, de otro, plantearlo como una perspecti va de análi sis de la realidad 
social; una nueva mirada que es necesario tener en cuenta, también, en e l momento de 
diseñar las intervenciones en e l campo socioeducati vo. 
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.01lIlIIII Introducción 

"Las apariencias biológicas y los efectos tan reales que un 
largo trabajo colectivo de socialización de lo biológico y de 
biologización de lo social ha producido en los cuerpos yen los 
cerebros que se unen para cambiar la relación entre las causas 
y los efectos y hacer aparecer una construcción social 
naturalizada (los "géneros" en la medida que hábitos sexuales) 
como el f undamento natural de la división arbitra ria que se 
encuentra en el origen mismo, no tan solo de la realidad, sino 
de la representación de la realidad, y a veces se acaba 
imponiendo a la investigación" (Bourdieu, 2000: l 1-1 2) 

En los últimos años e l género , un concepto académico que nace de las teorías 
feministas dentro de las ciencias sociales, se ha convertido en un término de 
actualidad. La realidad del fenómeno que hemos denominado violencia de 
género lo ha convertido en un término mediáti co, que ha pasado a formar parte 
del lenguaje común, aunque con frecuencia no se ha utili zado de forma muy 
adecuada. 

Este artículo pretende, de un lado, analizar e l género como uno de los ejes 
estructuradores de las desigualdades en nuestra sociedad, clarificando el 
mi smo concepto en el marco teóri co de las c iencias sociales y, de otro, 
plantearlo como una perspecti va de análi sis de la realidad social; una nueva 
mirada que es necesario tener en cuenta, también, en e l momento de di señar 
las intervenciones en el campo soc ioeducati vo. 

El género como eje estructurador de las 
desigualdades sociales 

Tradicionalmente, las ciencias soc iales han considerado las clases soc iales 
como la variable clave en los análi sis de la estructura social de las sociedades 
del capitali smo avanzado. Pero desde hace unos años diferentes estudios han 
planteado la necesidad de contemplar otros ejes de estructuración social que 
se intersecc ionan con las desigualdades de clase y permiten una visión más 
profunda y compleja de las soc iedades actuales. Así como afirmamos que 
nuestras sociedades son clasistas, nos referimos al edi smo, al racismo o al 
sex ismo como otras fo rmas de des igualdad donde la edad, la etnia o el género 
llegan a ser vari ables clave a tener en cuenta. 

Pero cuando hablamos de des igualdades soc iales conviene precisar cuál es el 
significado que atribuimos a este término y, al mismo ti empo, como se 
relac iona con otros conceptos igualmente relevantes con los que está 
Íntimamente relac ionado: e l concepto de igualdad y el de diferencia. 
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La di ferencia en sí es tanto un valor como, de hecho, un rasgo constituti vo de 
los seres humanos. Somos diferentes por naturaleza, y la complejidad de 
nuestro código genético es tal que permite múltiples combinaciones, hasta e l 
punto que no ex isten desde este punto de vista dos seres humanos idénticos. 
Así mismo, las diferencias y la di versidad cultural que los humanos han 
construido a lo largo del tiempo resulta una de las riquezas más significativas 
que nos identifica como especie. 

Así las diferencias ex isten, sean entre hombres y mujeres, entre diferentes 
realidades culturales, entre diferentes edades ... Pero con demasiada frecuencia 
se legitiman situac iones de desigualdad social apelando a las diferencias . Las 
des igualdades soc iales se construyen socialmente y suponen el acceso 
diferencial a los recursos, así como el hecho de ocupar posiciones superiores 
o inferi ores dentro de una estructura social jerárquica. En este sentido, no es 
natural -ni justifi cable por razón de una diferencia - que los hombres ocupen 
mayoritari amente los cargos y posiciones de poder, que los jóvenes y ancianos 
ocupen puestos excedentarios del mercado de trabajo, o que las personas de 
determinados orígenes culturales sean ciudadanos de segunda categoría. 

La diferencia, en rea lidad, no se contrapone con la igualdad, entendida como 
la igualdad de oportun idades en el acceso a los recursos y a la igualdad entre 
ciudadanos y ciudadanas que ti enen los mismos derechos y los mismos 
deberes. La igualdad como el concepto político, que viene a ser principio 
inspiradorde la modernidad, necesariamente implica un respeto a las diferencias. 
Ser iguales no significa ser idénticos. Por esto, la naturalización de las 
diferencias, e l presentarl as socialmente como un "dado por descontado" que 
se legitima bajo el di scurso socialmente recurrente y peligroso de: "esto es 
natural, siempre ha sido as í", invisibili za las desigualdades. 

El sistema sexo-género 

Las desigualdades por razón de género son el ejemplo más claro de lo que 
soc ialmente se considera una realidad naturali zada y, en consecuencia, 
difíc ilmente cuestionable. De hecho, constituyen formas de desigualdad 
prescritas, es decir, condiciones que a diferencia de las desigualdades adscritas 
(como la clase social) llevamos incorporadas desde el nacimiento. Por esto, 
con frecuencia las diferencias biológicas han invisibili zado las construcc iones 
sociales . 

Desde las ciencias soc iales se formula la Teoría del sistema sexo/género, que 
ha pennitido un avance signi ficati vo en el análi sis de las desigualdades entre 
hombres y mujeres, en la medida que permite comprender mejor esta dualidad 
entre las referencias sex uales (innegables y constituti vas de la especie sexuada 
que somos) y las desigualdades que sobre las mismas hemos edificado 
socialmente e hi stóri camente. 

Definimos el sexo como las diferencias biológicas entre machos y hembras, 
es dec ir, las diferencias físicas de los cuerpos que nos caracterizan como 
espec ie sexuada. 

Con demasiada 
frecuencia se 
legitiman situa­
ciones de des­
igualdad social 
apelando a las 
diferencias 
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Definimos el género, en cambio, como una construcción soc ial de lo 
masculino y lo fe menino, es decir, aque llas características sociales, 
culturales y psicológicas que son relativas soc ialmente , y que resultan 
normati vas en la medida que se imponen a cada uno de los sexos a través 
del proceso de socialización . 

Desde la antropología múltiples estud ios han contribuido a clarificar hasta 
qué punto e l género es una construcción social. Margaret Mead, por ejemplo, 
en un célebre trabajo en Nueva Guinea, estudió tres tribus donde los ro les de 
género eran muy di stintos de los que conocemos en las sociedades occidentales: 

"entre los arapesh se espera que tanto los hombres como las 
mujeres se comporten de un modo dulce, comprensivo y 
cooperativo, que recuerda al que los americanos asocian con 
una madre ideal. Entre los mundugumor se espera que hombres 
y mujeres sean igualmentefieros y agresivos. Entre los tchambuli 
las mujeres se afeitan la cabeza, tienen disposición a reírse de 
forma franca, muestran una camaradería solidaria y son 
agresivamente eficientes como proveedoras de comida; en 
cambio los hombres tchambuli se dedican al arte, emplean 
gran cantidad de tiempo en peinarse y se pasan el día 
murmurando sobre el sexo opuesto. " (Harri s, 1998; 538) 

Así, establecer esta dist inción entre los conceptos de sexo y género ha 
permitido poner de mani fiesto la ex istencia de di ferencias entre los sexos pero, 
al mismo tiempo, demostrar que estas diferencias biológicas no necesariamente 
implican per se capacidades, actitudes o aptitudes diferentes entre los 
individuos, sino que éstas, cuando se manifiestan , son en buena parte 
construcciones sociales que vienen determi nadas por e l género. En este 
sentido, a pesar de que toda soc iedad establece una diferencia en tre lo propio 
de los hombres y de las mujeres, las característi cas y las capac idades que 
definen lo masculino y femenino varían de una soc iedad a otra y de una época 
a otra. 

La teoría de l sistema sexo/género pone de manifiesto que los géneros son 
construcciones soc ioculturales que, por otra parte, y a diferencia de lo que 
planteaban las teorías funcionali stas en los años 50, no son complementarios 
sino que constituyen categorías conflicti vas que con llevan relaciones de 
poder. Como apunta Subirats: 

"el dominio de un género sobre otro constituye la base de un 
orden social j erárquico, que determina las posiciones de los 
individuos al margen de sus capacidades especificas, y que se 
ha denominado "patriarcado" (Subirats, 1990; 228). 

Este dominio de un género sobre el otro se sustenta en la "divi sión sexual del 
trabajo" que establece la separación del trabajo en dos esferas asignadas a cada 
uno de los géneros: la de la producc ión y la de la reproducción: 
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la esfera de la producción es propia del género masculino, y se corresponde 
con el ámbito público y el trabajo remunerado. 

la esfera de la reproducción se asigna al género femenino , y corresponde 
al trabajo doméstico (desde las labores del hogar hasta el cuidado de las 
personas dependientes: niños y personas mayores), que socialmente no es 
reconocido como trabajo . 

La división sexual del trabajo ha sido, de hecho, la base necesaria para 
sustentar e l modelo soc ioeconómico propio de las soc iedades industri ales . En 
este sentido, las desigualdades de género, pese a que han ocupado un lugar 
marginal en los estudios sociológicos, se revelan como elementos centrales 
para la comprensión de la estructura soc ial en las sociedades capitali stas. 
Como plantea el soc iólogo Ulrich Beck, 

"Los roles de género preestablecidos son la base de la sociedad 
industrializada y no sólo un vestigio tradicional al que se podría 
renunciar fác ilmente. Sin la división en roles de hombre y mujer 
no habría la tradicional familia nuclear. Sin lafamilia nuclear 
no es pensable la sociedad industrial con su esquema de trabajo 
y vida. (. .. ) La sociedad industrial depende de la situación 
desigual de hombres y mujeres." (Beck, 1998: 47-48). 

Los roles sexuales, y el dominio masc ulino que a lo largo de la hi storia ha 
caracteri zado el modelo de sociedad patriarcal, se ha impuesto en buena parte 
gracias a lo que Pierre Bourdieu ha definido como "violencia simbólica", que 
es aquell a que los dominantes son capaces de ejercer sobre los dominados con 
su consentimiento, es decir, aquella que se impone de forma natural e 
incuestionable gracias a que no se considera, en realidad, una acción violenta. 
Este hecho ha tenido consecuencias importantes en la invisibili zación de las 
desigualdades de género, incluso por las mismas mujeres. Como apunta 
Dolores Juliano: 

"en el caso de las mujeres la violencia simbólica ha cumplido 
tan bien su objetivo que una de las tareas más difíciles para el 
movimiento feminis ta ha sido poner en evidencia ante la 
opinión pública la existencia misma de agresiones sufridas por 
la pertenencia de género" (Juliano, 2004: 68). 

Una de las principales exp licac iones de esta invisibilidad está en el hecho de 
que, a partir de la sociali zación diferencial, hemos interi orizado las categorías 
de género. Es a partir de la soc iali zac ión que los seres humanos aprendemos 
a ser miembros activos de nuestra sociedad, interi ori zando las normas sociales 
y creando nuestra identidad. Según G.H. Mead, aprendemos quiénes somos a 
medida que aprendemos qué es la sociedad. 

En el proceso de construcc ión de nuestra identidad el hecho de nacer macho 
o hembra resulta determinante. Si las hembras son socializadas desde el 
nacimiento para convertirse en femeninas , los machos lo son para convertirse 
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en masculinos. Desde el primer día se nos viste de forma distinta en función 
de si nacemos niño o niña, y las expectati vas de nuestros progenitores y 
famili ares, desde nuestros juegos hasta nuestra profesión de futuro, se van 
formando incluso antes de nacer, desde el momento que podemos saber el sexo 
del fe to a través de la ecografía prenatal. Así, a través de la soc iali zación 
diferencial de género, hombres y mujeres interiori zamos los valores y normas 
"adecuados a nuestro sexo" en e l contexto específico de la soc iedad donde 
vivimos. 

Pero los géneros no son entes esenciales y estáticos sino que son categorías 
relacionales que, al mjsmo tiempo, son cambiantes y dinámicas. Los modelos 
de fe minidad y masculinidad de las nuevas generaciones de jóvenes están muy 
lejos de las generac iones anteri ores . Como apunta Manuel Castell s, las 
mujeres han protagonizado la principal revolución del s. XX. Este autor 
plantea que, actualmente, nos encontramos ante un nuevo reto: el fin de l 
patri arcado. Los géneros son relac ionales, y por esto las transformaciones en 
uno de los géneros implica, necesari amente, un reajuste de l otro. Si las mujeres 
se incorporan mas ivamentr al mundo laboral, alcanzan cada vez más el éx ito 
académico y la presencia pública, los modelos de género que se han basado 
en la di visión sexual del trabajo y el papel de la masculinidad hegemónica 
necesariamente entran en cri sis. El sistema patriarcal se está des legitimando, 
y e l creciente protagoni smo de las mujeres en el ámbito público está, en 
consecuencia, cuestionando el poder de los hombres sobre las mujeres. 

El género como perspectiva: de la visibilización 
de las mujeres al cuestionamiento de los roles 

Entender como hemos visto, que el género es un concepto relacional y 
dinámico, significa posicionarse en una determinada línea de análi sis que 
contradice parc ialmente los múltiples estudios e intervenciones en el campo 
soc ial que, en los últimos años, se han planteado bajo el denominador de "la 
perspecti va de género" . 

En primer lugar, cuando hablamos de incorporar la perspecti va de género en 
el análi sis social no estamos reclamando simplemente visibili zar las mujeres. 
Una perspecti va de género va más all á de los estudios de mujeres. Es decir, no 
se trata sólo de estudiar las repercusiones que tienen sobre ell as deterrrunadas 
problemáti cas, en tanto que colecti vo desfavorecido y en situación de 
desventaja social, sino tener en cuenta como el género es una vari able central 
para determinar qué denominamos problemas sociales, y sus repercusiones 
di fe renciales tanto para hombres como para mujeres. 

En este sentido, si los estudios sobre la pobreza, por ejemplo, pueden anali zar 
en qué medida las mujeres son -como han deterrrunado di versos organi smos 
internacionales- e l colecti vo más vulnerable en situación de cri sis económica 
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que sufre las principales repercusiones (por ejemplo el paro, la discriminación 
salarial, la carga del trabajo doméstico ... ), una perspectiva de género en el 
estudio de la pobreza se plantea, en realidad, anali zar como el género 
determina la pobreza y como, tanto las mujeres como los hombres, la 
experimentan y la vivencian de forma diferencial. 

Pero por otra parte la denuncia justi ficada de la invisibilidad de las mujeres 
en las ciencias sociales se ha formulado con frecuencia desde una perspecti va 
esencial ista del género según la que las mujeres aparecen como sujetos pasi vos 
en una sociedad patriarcal en la que los hombres ocupan siempre los espacios 
de protagonismo y de dominación. Esta identifi cación de las expresiones 
femeninas con la pasividad o conformidad social resulta una muestra de la 
di stancia entre el punto de vista de quien observa y la realidad de las mujeres . 
Como dicen Carrington y Bennet: 

"El esencialismo de género sigue una línea bien conocida de 
controversia feminista que sostiene que la sociedad patriarcal 
discapacita siempre y necesariamente a las mujeres, 
interpretándolas a imagen de los hombres, como las "otras" 
( ... ) Paradójicamente, esta postura tiende a discapacitar a las 
mujeres, en vez de potenciarlas, pues ¡las interpreta casi por 
completo como productos desg raciados de la cultu ra 
patriarcal! " (Carrington i Bennet, 1999: 46). 

En nuestro contexto, diferentes autoras l dentro del mi smo feminismo han 
manifestado sus críti cas a estos estudios que, con el objeti vo de poner de 
manifiesto la situac ión de opres ión de la mujer, han acabado reafirmando su 
papel secundario. Considerar que el género es una categoría relacional implica 
que hombres y mujeres tienen un papel acti vo en la construcción y el 
mantenimieno de este sistema de género. Esto quiere dec ir, necesari amente, 
que, a partir de la violencia simbólica ejercida por la dominación masculina, 
las mujeres partic ipan de su posición de subordinación pero, al mismo tiempo, 
que sus mani fes taciones y estrategias particulares como sujetos acti vos han 
sido in visibili zadas. 

Es en este sentido que Juli ano plantea que es necesari o revalori zar y dar voz 
a las mujeres de los sectores populares, dando a conocer sus estrategias de 
resistencia a la dominación masculina. La autora se basa en el ejemplo de las 
trabajadoras del sexo y de las mujeres inmigradas para fonnularuna interesante 
refl ex ión para los profesionales: la importancia del respeto al otro y de ev itar 
caer en el paternali smo y la excesiva victimizac ión de los colecti vos: 

"considerar a los sectores más desfavorecidos de la población, 
entre ellos a las inmigrantes, no como víctimas pasivas a las que 
salvar de su ignorancia y debilidad, sino como actoras de sus 
propias opciones que requieren nuestra solidaridad para 
superar las situaciones de vulnerabilidad en las que nuestra 
legislación las ha colocado" (Juli ano, 2004:224). 

El paternalismo es 
heredero de unos 
estereotipos de 
género, que dan 
por bueno el viejo 
calificativo del 
sexo débil 
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Este reclamo en relación con las mujeres inmigradas, y a las trabajadoras de l 
sexo se puede hacer extensivo a todas las intervenciones en el campo social 
que se plantean trabajar desde una perspecti va de género . El paso adelante que 
supone visibilizar a las mujeres, y sus subculturas y expres iones particul ares, 
debe ir acompañado de un planteamiento pedagógico que les otorgue un 
protagonismo real. El paternali smo es heredero de unos estereotipos de 
género, que dan por bueno el viejo calificati vo del sexo débil, infantili zando 
a las mujeres y relegándolas a un plano siempre secundari o y dependiente. 

Así si, de un lado, muchos de los estudios -y de las intervenciones soc iales­
que han querido trabajar de forma espec ífica con el colectivo femenino lo han 
hecho desde una perspecti va victimizadora, ex iste otra dimensión, fundamental 
desde una perspecti va de género, que hasta hace poco ti empo ha quedado 
totalmente sil enciada: la masc ulinidad como problema. 

La mayoría de los problemas soc iales con los que hemos de trabajar como 
profesionales de la acción socioeducati va tienen, en rea lidad, un fuerte 
componente de género pero, en cambio, no se contemplan desde esta 
perspecti va. Son las conductas masculinas las que protagoni zan la mayoría de 
las transgres iones sociales (desde e l fracaso escolar hasta la delincuencia o la 
violencia física) pero, así y todo, se continúan definiendo de forma genéri ca. 

En los últimos años, múltiples estudios se han planteado la necesidad 
re fl ex ionar sobre las consecuencias que para los hombres tiene el creciente 
protagonismo femenino en los espacios sociales que tradi cionalmente tenían 
reservados. Desde una perspecti va de género que, como hemos visto, entiende 
los géneros como categorías que se construyen en relac ión, se plantea que una 
transformac ión de l rol femenino tradi c ional tendrá, necesariamente, 
consecuencias en la definic ión de la masculinidad. 

Como hemos apuntado en otro tex t02
, la sociali zac ión diferencial de género 

es limitante para los dos sexos. Pese a que son las mujeres las consideradas el 
segundo sexo y, en este sentido, una de las principales consecuencias de su 
soc iali zac ión es la infrava lorac ión y la sobreprotección; los hombres sufren 
también las consecuencias del hecho de que el género masc ulino sea 
soc ialmente considerado e l más fuerte y superi or. 

Por ejemplo, desde esta perspecti va muchos autores ex plican algunos 
fenómenos como la misma violencia de género que, en rea lidad, han ex istido 
desde siempre pero es precisamente ahora, debido a la cri sis de legitimac ión 
del sistema patriarcal, que pasa a ser considerado un problema soc ial. Así, una 
perspecti va de género nos ha de permüir, en el trabajo con mujeres maltratadas, 
entender que ellas son víctimas de una relac ión abusiva que va más all á de los 
conflictos interpersonales o de personalidades violentas, dado que tiene 
raíces estructurales muy profundas . Pero así mi smo, nos plantearemos que en 
la medida que los géneros son categorías relac ionales, cabe incidir también 
en el papel de l agresor. En este sentido, querremos comprender hasta qué punto 
la sociali zación diferencial explica la interiori zación de una identidad de 
género según la cual tener que demostrar su autoridad en e l hogar llega a ser 



Educación Social 31 Perspectiva de género en la acción socioeducativa 

vivido como un imperati vo que, cuando entra en cri sis, provoca en los hombres 
un profundo desconcierto que puede generar una reacción violenta. En 
palabras de Castell s: 

"En los países industrializados una gran mayoría de las 
mujeres se consideran iguales a los h.ombres, con sus mismos 
derech.os y además, el del control sobre sus cuerpos y sus vidas. 
(. .. ) Esto no significa que los problemas de discriminación, 
opresión y maltrato de las mujeres y sus hijos hayan 
desaparecido o ni siquiera disminuido en intensidad de fo rma 
sustancial. De hecho, aunque se ha disminuido algo la 
discriminación legal, y el mercado de trabajo muestra 
tendencias igualadoras a medida que aumenta la educación 
de las mujeres, la violencia interpersonal y el maltrato 
psicológico se generalizan, debido precisamente a la ira de los 
hombres, individual y colectiva, por su pérdida de poder" 
(Caste ll s, 1998: 160). 

Finalmente, una perspecti va de género en la acc ión soc ial puede ser una nueva 
mirada, con frecuencia reveladora, a nuestro papel como profesionales, sea 
cual sea el ámbito en e l que trabajamos. La re fl ex ión sobre la coeducación, que 
hace años está presente en la educación formal, prácti camente no ha llegado 
al ámbito de la educación soc ial. El sistema educati vo hi stóricamente ha 
pasado de ser abiertamente sex ista y di scriminador para las niñas, a plantear 
un modelo integrador e, incluso, coeducativo, pese a que a veces haya sido sólo 
sobre el papel. La coeducación signi fi ca revi sar e l mismo modelo pedagógico 
incorporando -al lado de la masc ulina, que hasta hace poco había sido la 
dominante- la dimensión femenina en los planes de estudios . Así, actualmente, 
difíci Imente nadie cuestiona la neces idad de un modelo educati va compartido 
para chicos y chicas, y a pesar de que en muchos aspectos queda mucho camino 
por recorrer, los cambios han sido espectaculares , hasta el punto que actualmente 
e llas sacan mejores resultados académicos que los chicos. 

En e l terreno socioeducati vo, en cambio, este debate todav ía ti ene que abrirse. 
La mayoría de los centros , desde los proyectos y el currículum más fonnalizado, 
hasta la organi zac ión y la di stribución de tareas de los equi pos profes ionales, 
están lejos de un modelo coeducati vo y manifiestamente anti sex ista. Como 
profes ionales del campo social hemos de ser conscientes de nuestro papel 
soc iali zador y de los estereotipos que, de manera inconsciente, hemos 
interi ori zado en tanto que miembros acti vos de nuestra sociedad. Así, un 
primer paso necesario es la toma de conciencia, individual y co lecti va, que nos 
permitirá re fl ex ionar sobre nuestro papel como agentes de reproducción social 
o, en cambio, como fac ilitadores de la transformac ión desde el ámbito en el 
que trabajamos. 

Anna Berga Timoneda 
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